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PASIÓN POR EL TENISCA Y EL ASCENSO 
A TERCERA DIVISIÓN NACIONAL (1979-1980)

María Victoria Hernández Pérez*

La historia del deporte en la isla canaria de La Palma la marca la pasión y apoyo a los 
deportistas. En mi caso desde las gradas, el apoyo de socia a los clubes y mi curiosidad 
de investigar y publicar la historia y orígenes del deporte en la isla.

Los antecedentes más antiguos que conocemos de la práctica del football en la isla se 
remontan hacia 1910. En el programa de actos de la Bajada de la Virgen de las Nieves, 
desde su santuario del monte hasta Santa Cruz de La Palma, de ese año lo hace constar 
explícitamente. En ese año los festejos lustrales comenzaban el 11 de abril y el periódico 
Diario de Tenerife el 3 de abril de 1910 recogía:

Según reza el programa de esos festejos que hemos recibido, en estos días se celebra-
rán paseos, cucañas, danzas de gigantes, de manos y de gimnastas, tiro de Pichón, dan-
za coreada por niños de ambos sexos, carreras de sortijas, batalla de flores, football.

Esta noticia en el programa oficial remitido a la prensa canaria denota y apunta cla-
ramente que con anterioridad a este año ya debía existir organización, conocimiento de 
las reglas, equipaje y espacio preparado y al menos dos o más equipos de contendientes 
para la práctica del balompié en La Palma.

Se observa en el referido programa actos que se podrían calificar de fijos y otros más 
novedosos y tempranos históricamente como es el «foot-ball». Lamentablemente no 
sabemos quiénes fueron aquellos primeros futbolistas de la Bajada de la Virgen de 1910, 
precursores a posteriori, seguro, de la consolidación a lo largo de la década de los años 
veinte de la S. D. Tenisca y el C. D. Mensajero en Santa Cruz de La Palma y del recor-
dado F. C. Aceró en Los Llanos de Aridane. Apuntamos la posiblemente que el origen 
de la introducción del fútbol en la isla canaria de La Palma se deba al establecimiento 
a finales del siglo xix de compañías británicas exportadoras de frutos de la isla, tomates 
y plátanos. Se tiene por el primer equipo formalmente configurado en Canarias al Real 
Club Victoria de Las Palmas, fundado en 1909. 

* Cronista oficial de la ciudad de Los Llanos de Aridane, miembro de la Academia Canaria de la Lengua 
y de la Real Academia Canaria de Bellas Artes San Miguel Arcángel.
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Lo cierto es que en esos años en las islas se venían fraguando lo que hoy es la gran 
pasión al fútbol en Canarias. La prensa pausadamente va recogiendo a esos equipos de 
football y sus encuentros en diferentes localidades canarias.

Temporada 1979/1980

En la temporada 1979-1980 estando en Madrid, concluyendo la licenciatura de Derecho, 
se produjo el recordado ascenso al quinto grupo de Tercera División Nacional de la liga 
de fútbol de la Sociedad Deportiva Tenisca, fundado en 1922.

Aquella gesta deportiva que enorgullece a La Palma tiene nombres propios. Los pro-
tagonistas de la gesta, según Diario de avisos el 5 de abril de 1979, fueron: 

Adolfo Santana Hernández (Santana), nació en Santa Cruz de La Palma, veinticuatro 
años. Extremo derecho.

Jaime Lorenzo Hernández (Ferocha), nació en Santa Cruz de La Palma, diecinueve 
años. Lateral o centrocampista.

Félix Almenara Pérez (Felín), nació en Santa Cruz de La Palma, veinte años. Extremo 
derecha.

Antonio Rodríguez Concepción (Toño), nació en Breña Baja, veinte años. Interior o 
extremo zurdo.

Pedro Manuel Hernández Sánchez (Pedrín), nació en Santa Cruz de La Palma, vein-
ticuatro años. Portero suplente. 

Vicente Manuel García Arrocha (Vicente), nació en Santa Cruz de La Palma, veinte 
años. Interior, medio volante y punta.

Luis Lorenzo Rodríguez (Luis), nació en Santa Cruz de La Palma, veinticuatro años. 
Defensa.

Aroldo Bravo Sánchez (Aroldo), nació en Santa Cruz de La Palma, veintiocho años. 
Defensa central.

Manuel Hernández Sanfiel (Manolo), nació en San Andrés y Sauces, dieciocho años. 
Delantero centro.

Domingo Sanjuan Rodríguez (Mingo), nació en Santa Cruz de La Palma, diecinueve 
años. Lateral.

Jorge Lorenzo Rodríguez (Jorge), nació en Santa Cruz de La Palma, veintinueve años. 
Centrocampista.

Leonardo Díaz Lorenzo (Leo), nació en Santa Cruz de La Palma, diecisiete años. 
Extremo o interior.

Blas Ramón Almenara Pérez (Blas Ramón), nació en Santa Cruz de La Palma, veintidós 
años. Centrocampista.
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Juan Antonio López González (López), nació en Santa Cruz de La Palma, diecinueve 
años. Portero titular.

José Francisco Sanjuán Martín (Nené), nació en Santa Cruz de La Palma, veinte años. 
Defensa.

José Francisco Ramos León (Ramos), nació en Los Llanos de Aridane, diecinueve 
años. Centro delantero. 

Eduardo Orihuela Cabrera (Orihuela), nació en El Rosario, Tenerife, veinticuatro 
años. Central.

José Francisco Martín Lorenzo (Bambiche), nació en Santa Cruz de La Palma, veintiún 
años. Extremo izquierdo.

José Adelto González Rodríguez (José Adelto), nació en Los Llanos de Aridane, treinta 
y dos años. Capitán del equipo e interior izquierdo.

Santiago Concepción Acosta (Santiago), nació en Los Llanos de Aridane, diecinueve 
años. Lateral o libero.

Gilberto Hernández Concepción (Gilberto), nació en Santa Cruz de La Palma, die-
cinueve años. Defensa central.

El martes, 3 de abril de 1979, Diario de avisos titulaba: «¡Campeones!: La Palma, una 
fiesta». Era el relato de una crónica soñada durante años. El joven equipo de la S. D. Tenis-
ca lo había logrado. Siendo presidente de la sociedad deportiva el médico cirujano Álvaro 
Manuel Hernández Pérez y entrenador, vicepresidente tenisquista y empresario Miguel 
Hernández Ventura (1941-2020). La gesta deportiva palmera propició que Diario de avi-
sos, fundado en Santa Cruz de La Palma en 1890, contratara los servicios de la agencia de 
noticias efe para cubrir informativamente los desplazamientos del Tenisca en la península. 

En aquellos días del ascenso Hernández Ventura decía: «Esto ha sido un milagro. 
Siento una emoción inmensa. La gente está muy ilusionada porque hoy ha vivido el fútbol 
palmero de forma muy intensa. Eso de hoy, y que me perdonen los socios y aficionados 
tenisquistas, se lo dedicamos a La Palma. […] Es una cosa muy grande para La Palma, 
porque, aunque sea en fútbol, de ahora en adelante nos van a empezar a oír por los cam-
pos de la Península». Así fue, tal como lo expresaba Miguel. La Palma entera vibraba 
al unísono junto con el Tenisca. Los diferentes colores de los otros equipos de la isla se 
convirtieron en uno solo, el blanco. A mitad de la temporada 1979-1980, el entrenador 
Hernández Ventura fue sustituido por Manuel Badás.

Con Miguel Hernández Ventura, a quien conocí personalmente en esas gloriosas 
temporadas, mantuve una cordial amistad y cariño especial hasta su fallecimiento en el 
año 2020, a la edad de setenta y ocho años. De nuestra afición futbolera al Tenisca pasó, 
años después, a compartir inquietudes sobre los valores patrimoniales de La Palma con 
sus restauraciones empresariales del antiguo convento de San Francisco y otros inmuebles. 
A Miguel le debo personalmente que me entregara altruistamente para su salvaguarda 
un antiguo portón de piedra tallada que se encontraba en una finca de la antigua calle 
Trocadero, hoy Las Adelfas, de Los Llanos de Aridane. Recuerdo sus palabras y mandato: 
«es para ti y lo que hagas bien hecho estará».
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Siendo consejera de cultura del Cabildo de La Palma (2011-2015) lo deposité en el 
Museo Insular de Arqueología con la idea de que volviera a los jardines del museo, muy 
próximo de dónde se encontraba originalmente, incluso haciendo un boceto para su 
colocación. Ni los recursos y el tiempo que duró mi responsabilidad me lo permitieron, 
lo que lamento profundamente. Seguimos con la deuda a Miguel. 

Las temporadas 1978-1979 y 1979-1980 fueron un hito en la historia deportiva en La 
Palma. De todos los municipios acudíamos al antiguo campo de fútbol de Bajamar en 
apoyo del Tenisca. En casa, papá, Tomás Hernández, sacó un abono y en muchas ocasiones 
lo acompañé a los partidos. Recuerdo ver sobre la valla que daba al mar a Pepe el Cigarro, 
preparado para cuando el balón se iba al mar saltar y recuperarlo. En esos tiempos un 
balón valía un dineral y Pepe era gratificado por el Tenisca por la recuperación de las 
pelotas. Cuando lo veíamos volver le dedicábamos un aplauso.

Los aridanenses prestábamos especial atención a tres jugadores que conocíamos de 
nuestra ciudad: José Adelto, Ramos y Santiago. Recuerdo estar sentada cerca de Francisco 
Ramos (Quico el de Delfín), padre de José Francisco Ramos León, quien con todas sus 
fuerzas gritaba, cuando Ramos tenía la pelota, «ese es el chico mío». Aún hoy, pasados 
tantos años, cuando veo a Ramos lo saludo con el apelativo: «chico mío». No todos saben 
las razones y de dónde partió esa leyenda hoy compartida por muchos en Aridane.

Volviendo a la temporada 1979-1980, los recuerdos me llevan a Madrid. Por esos años 
La Palma estaba muy lejos y los palmeros formábamos un grupo de la diáspora insular. 
No había móviles y menos internet. Una destartalada cabina telefónica, con unas colas 
interminables bajo el desconocido, para una palmera, frío seco de la meseta y la lluvia, 
era la única conexión con La Palma y un «duro», cinco pesetas, daba para ponernos al 
día sobre nuestra tierra, sobre nuestra querida isla y familias. Por teléfono o siguiendo el 
periódico deportivo Marca, de la cafetería de abajo del piso en que vivíamos, conocíamos 
el calendario dominguero del Tenisca. 

Esa peña de palmeros y canarios en general residentes en Madrid esperábamos en 
el hotel de concentración la expedición de la S. D. Tenisca. En ese lugar era la deseada 
entrega de paquetes y misivas que nuestras familias nos mandaban con los jugadores, 
directiva y personal del Tenisca. Todos ellos se convirtieron en embajadores, cada quince 
días, de La Palma en la península. 

No conformes con la entrega de la alegría de las misivas mandadas desde La Palma en 
varias ocasiones la peña acompañaba, incluso en la misma guagua del Tenisca, al mismo 
campo dónde tenía lugar el partido de fútbol. En esos años era muy difícil tener una 
camiseta o una bandera tenisquista y la sustituimos por una sábana o pañuelos blancos, 
los colores de la S. D. Tenisca. 

Aquellos domingos junto al joven equipo de la S. D. Tenisca luchando contra los 
equipos del Arganda, Pegaso, San Fernando, Moscardó, Carabanchel, Ciempozuelos, 
Valdepeñas, Alcorcón, Alcalá de Henares y otros, no fueron lo deseado según los resul-
tados del marcador. No era lo más importante. Hicimos «patria chica» y amistad en la 
meseta peninsular. Lo vivimos intensamente y para siempre en la memoria y el recuerdo. 
Gracias, Tenisca.
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